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Editorial
Todo parece indicar que, entre más tiempo pasa, más 
fuertes son las muestras de incapacidad que dan los 
diputados guatemaltecos. Es la ralea de la vergüenza na-
cional. Legislan poco y cuando lo hacen, resultan emitir 
leyes inconstitucionales. Los congresistas no solo son in-
capaces y corruptos, también son prepotentes y abusivos.
El ejemplo más reciente es el del nóvel congresista del 
o� cialismo, Juan Manuel Giordano Grajeda, a quien el 

mismo presidente Jimmy Morales ha pedido que se le 
expulse del partido o� cial.
Tras ser descubierto un chat en el que aseguraba, entre 
otras atrocidades, que pondría de rodillas al diputado 
de San Marcos, departamento del que él también es 
originario, se desató una andanada de críticas obvias en 
su contra. Ahora pide perdón y argumenta que todo es 
resultado de su juventud y novatez. ¡Que ralea!
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Allí en el porcimiciclo y no hemi-
ciclo, con perdón de los porcinos 
y no de los diputados, se están 
cocinando cochinadas que solo 
favorecen a esa clase política co-
rrupta que nos ha gobernado con 
triquiñuelas, corrupción, engaños 
y un desprecio total por la gente 
que vota por ellos, de quiénes se 
acuerdan únicamente cuando llega 
el tiempo de reelegirse, son una 
partida de mañosos.
No quieren oír el clamor popu-
lar; tuve, ingenuamente, una leve 
esperanza de que las reformas 
a la Ley Electoral y de Partidos 
Políticos, tendría una renovación 
que respondiera a los reclamos y 
propuestas de la sociedad que exi-
ge un cambio de 180 grados en la 
conducción política del país.
Máxime después del empodera-
miento que se conquistó en las 
manifestaciones del 2015, donde 
la ciudadanía exigió con voz � rme 
que se le escuchara, que se le toma-
ra en cuenta, que dejaran de ro-
bar, los diputados se asustaron un 

poco, pero ya les pasó, volvieron a 
la carga.
¿Que se creen? manoseando a su 
sabor y antojo la propuesta que 
hiciera en su momento el Tribunal 
Supremo Electoral, tal vez no eran 
las mejores, ni todas las que se 
necesitaban y habrían algunas de 
más, pero servirían de base para 
construir una mejor Ley.
Desde el momento en que la ban-
cada o� cial, FCN Nación, abrió 
la puerta de su chiquero para de-
jar entrar a cuanto coche ladrón, 
genocida, corrupto y enlodado 
en quién sabe cuántos trances y 
delitos, quisieron, se volvieron 
a acomodar en sus poltronas de 
impunidad, creyéndose una clase 
social aparte, elevada, sublime, se 
endiosaron.
Da cólera y ganas de referirse a 
ellos con palabras altisonantes que 
re� ejen el verdadero sentir popu-
lar, por hoy interprétenlas entre 
líneas.
Siguen con el enredo en artículos 

Diputados, ralea endiosada
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intrascendentes, en cambios super-
� uos, en nimiedades, se enfrascan 
en discusiones sin sentido. Alegan y 
alegan sobre “lo mejor para el pue-
blo de Guatemala”, no nos tragamos 
sus charadas, ellos mienten, su úni-
co interés es velar por mantener su 
estatus.
Leí en algún lado: “hacer cambios, 
para que todo quede igual”, eso es 
lo que están haciendo, cambian y 
cambian y vuelven a cambiar, pero 
todo sigue igual, no hay substancia 
en sus reformas, por ejemplo la 
inclusión de los votos nulos en el 
conteo como rechazo popular a los 
candidatos, la propuesta era que se 
cambiaran los candidatos si el voto 
nulo era mayoría; la reforma dice 
que será válido el voto nulo, pero 
que serán los mismos candidatos 
los que vuelven a competir, enton-
ces ¿Qué sentido tiene cambiar la 
ley?
Esta ley es un buen ejemplo de lo 
que están haciendo estos graso-
sos enlodados, no quiero decirles 
coches, porque me dan pena los 
cochitos, en especial a uno que co-
nozco, son los mismos lobos que 
trataron de navegar como ovejas en 
este mar de inconformidad.
Tarde o temprano sus acciones 
les pasarán la factura, de una o de 
otra forma, creí que el chachalaco 
presidente del Congreso Mario 

Taracena, con todos sus arrebatos 
y declaraciones alocadas lograría 
algo, pero al � nal me doy cuenta 
que solo es bla, bla, bla.
Los diputados no quieren afectar 
sus privilegios presentes y futuros, 

no quieren dañar a esa corrupta 
ralea que nos desgobierna, se auto-
blindaron, todos son cortados con 
la misma tijera, sucios y traicione-
ros.
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El martes 29 de marzo dio mucho 
de qué hablar. En las primeras ho-
ras de la mañana, la joven madre 
soltera Leslie Aracely Morales acu-
dió a un centro de salud de la zona 
6 capitalina buscando asistencia 
médica para su hijo Maycol Da-
vid Morales, de 11 meses de edad, 
quien presentaba un cuadro dia-
rreico agudo. El personal médico 
envió a la madre al hospital general 
San Juan de Dios, porque en el cen-
tro de salud no tenían cómo aten-
der el infante. La madre de Leslie 
les acompañaba y mientras camina-
ban buscando cómo trasladarse al 
hospital el niño murió en los brazos 
de su abuela.
Aquella mañana, en el Congreso de 
la República, los diputados sepul-
taban las esperanzas de las mujeres 
guatemaltecas de lograr la paridad 
en los procesos electorales, mien-
tras que las autoridades del Banco 
de Guatemala (Banguat) asumían 
de o� cio la defensa de los ban-
cos privados para que la Corte de 
Constitucionalidad (CC) suspen-
diera la Ley de Tarjetas de Crédito.
Esa misma mañana se � ltró la noti-
cia de una juzgado de familia había 

Morir en el camino

levantado el arraigo al futbolista 
Carlos Humberto Ruiz para que 
pudiera viajar hacia Estados Unidos 
e incorporarse a la Selección Nacio-
nal de Futbol que por la tarde fue 
vencida por su homóloga del país 
an� trión por marcador de 4 goles 
a 0. Empero, para hacer posible la 
presencia de Ruiz en el combinado 
guatemalteco, la presidenta de la 
comisión transicional de la Fede-
ración de Futbol, Adela Camacho 
Sinibaldi de Torrebiarte, pidió a la 
familia Bosch-Gutiérrez que le faci-
litaran uno de sus aviones privados 
en el que también viajaron ella y el 
hermano e hijo de Jimmy Morales.
Las cuatro noticias se hicieron vira-
les en las redes sociales, desatando 
la furia en algunas personas y el 
regocijo en otras. Un considerable 
porcentaje de ciudadanos aplaudió 
la decisión de los diputados y la 
acción del Banguat en un hecho in-
sólito de baja estima, pues tanto la 
Ley Electoral y de Partidos Políticos 
como la Ley de Tarjetas de Crédito, 
con las actuaciones del Congreso y 
del banco central, terminarán per-
judicando no sólo a ese porcentaje 
sino al resto de ciudadanos.

Periodista, poeta y narrador. Trabajó 
en varios medios de comunicación 
guatemaltecos. Ha publicado cuatro 
libros de cuentos y dos de poesía. 
Como periodista y escritor indepen-
diente se dedica a la investigación 
de temas sociales y a la redacción, 
corrección y edición de materiales 
impresos de carácter institucional 
para empresas y organizaciones de la 
sociedad civil.
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Pero la muerte de Maycol David y 
el caso de Carlos Humberto genera-
ron una discusión terriblemente ab-
surda en las redes sociales. Absurda 
porque si bien el fallecimiento del 
niño fue una barbaridad social y 
estatal, lo cierto es que el futbolis-
ta no tuvo nada que ver en ello de 
manera personal. Como parte de 
la sociedad como conjunto quizás 
sí, pero no fue él quien mató a la 
criatura y la resolución del juzgado 
y su traslado en un avión privado 
corrió a cargo de la excomisonada 
presidencial en temas de Seguridad 
e Inteligencia Nacional.
Sin embargo, lo ingrato de todo, 
al � nal de cuentas, fue que miles 
de personas a� nes a la derecha 
guatemalteca responsabilizaron a 
la madre por la muerte del menor. 
Maycol murió en el camino como 
murió también la Selección en su 
camino a Rusia 2018.
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Esta es la historia de 
Escila: hija de Forcis y 
Hécate, antes vivió como 
una hermosa ninfa, pero 
se transformó en un 
terrible monstruo marino. 
Se le describe con torso 
de mujer, pero larga cola 
de pez como culebra;  seis 
perros salvajes salen de su 
alargado cuerpo, con dos 
patas cada uno prestos 
para desgarrar  sus presas. 
Nadie se les puede acercar 
o es atacado ferozmente, 
yq que tienen tres � las de 
colmillos. ¡Intimidante 
imagen! 
En una antiquísima 
vasija de barro griega, 
se puede ver representada esta 
monstruosidad: ostenta una 
� losa daga y su cuerpo femenino 
concluye en una especie de 
serpiente marina. Vale interpretar 
que la jauría de perros siempre ha 
estado asociada a una actitud de 
amenaza a la vida humana. Entre 

tanto, la culebra de mar procede 
de antiguas leyendas de seres 
mitológicos que atormentaban 
a los tripulantes de navíos y 
carabelas. Estos miedos legendarios 
siempre han existido y esta � gura 
emblemática es una analogía a la 
violencia desenfrenada que abruma, 
angustia a los guatemaltecos. 

Guatemala “entre Escila y Caribdis”

Semiólogo, académico y docente de la Universidad Rafael 
Landívar. Ha sido profesor en tres universidades, impartiendo 
cursos de semiótica y teorías de la Comunicación. Candidato 
a Doctor en Comunicación Social por la Universidad de las 
Ciencias, las Artes y la Comunicación -UNIACC- de San-
tiago de Chile.  Constantemente consultado por los medios 
informativos para realizar análisis sobre tópicos de semiótica 
social, propaganda, publicidad y temas políticos.

RAMIRO MAC DONALD

ramiromacdonald@yahoo.com

El enunciado «entre Escila y Caribdis» signi� ca estar en medio de dos peligros inminentes, de forma que 
al alejarse de uno puede ser que caigamos en el otro. Con este artículo recupero de la mitología griega esta 
interesante dualidad y busco interpretar la situación emocional que atravesamos los guatemaltecos, que me 

atrevo a cali� car de angustiosa, desde una antropología semiótica.

Escila representaría a la 
violencia encarnada con 
una daga empuñada y 
furiosos canes prestos a 
atacar. 
En tanto, Caribdis es otro 
tipo de fuerza maligna. 
Hija de de Poseidón 
(dios del mar) y Gea 
(la madre tierra) es la 
ejemplo clásico de los 
remolinos que se tragan 
todo lo que se les acerca. 
Esta fuerza marina hunde 
las embarcaciones, al 
tragárselas. Hundir es 
sinónimo de vencer, 
oprimir, sumir, etc. Símil 
de terminar en lo más 
profundo de un barranco, 

de un hoyo o como en este caso: 
de un averno submarino, igual que 
concluir vencido por una fuerza 
superior. Y los remolinos son 
asociados a poderosas alteraciones 
de la naturaleza (negativas y 
destructoras)  que crean disturbios, 
tempestades. Dolor, muerte.

SEMIÓTICA DE LA VIOLENCIA Y EL MIEDO
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Según la mitología griega, Escila 
y Caribdis convivían juntas, una 
frente a la otra, en un estrecho 
pasadizo marítimo. Las orillas de 
este espacio se encontraban muy 
cercanas y aquellos marineros 
que intentaban evitar a Caribdis, 
terminaban pasando demasiado 
cerca de Escila, y/o viceversa. Si no 
morían devorados por los a� lados 
dientes de la jauría, terminaban 
irremediablemente en el fondo del 
mar, producto de los remolinos 
que hundían las embarcaciones que 
transitaban por el angosto pasaje. 
Caribdis podría considerarse como 
la tribulación que se desata en el 
corazón de los seres humanos y 
convertida en obsesión, morti� ca 
el alma. Podría representar al 
miedo pues equivale a una fuerza 
centrípeta que atrae y termina 
por hundir los navíos, igual que 
doblega la voluntad o el espíritu de 
los hombres y mujeres. Caribdis 
podría ser la angustia que se 
provoca en nuestro corazón como 
los diversos tipos de violencias, 
que terminan por paralizarnos. 
Al cobrar una altísima cuota de 
dolor diario, la violencia siembra 
incertidumbre, desasosiego y 
perturba el inconsciente colectivo 
guatemalteco.
Escila, la violencia, Caribdis, 
la desesperanza. Ambos males 
nos acechan desde hace varios 
años, y se apoderan de nuestra 

cotidianeidad. Como sociedad, 
estamos enfermos, llenos 
de miedo. Nos enfrentamos 
irremediablemente a peligrosas 
situaciones que están a ambos 
lados de nuestro caminar. Los 
chapines no podemos transitar 
tranquilamente porque si nos 
acercamos mucho a la violencia, 
termina por robarnos la vida y 
si nos  disponemos al  otro lado 
monstruoso, nos hundimos en una 
angustia perpetua. 
Para las elecciones del 2015 
había tanta desesperanza con 
los escándalos de corrupción 
gubernamental protagonizados 
por Otto Pérez, Roxana Baldetti 
y su gavilla de políticos-cuatreros 
(quienes se habían organizado para 
saquear el Estado) que el pueblo 
terminó dando su voto a un joven 
supuestamente no político que no 
ofreció nada. No ofreció combatir 
la violencia (que hoy nos agobia) 
ni combatir la pobreza (que ofende 
nuestra sensibilidad). No ofreció 
nada más que no actuar como 
corrupto ni ladrón, tal vez por falta 
de creatividad o simple incapacidad 
de plantear soluciones serias. 
Fue entonces que Escila nos orilló 
a caer en brazos de Caribdis como 
parte de un juego mitológico 
de trágica consecuencias para 
Guatemala. Estamos atascados en 
un mar incontrolable de violencia 
irrefrenable, tenemos la espada en 

la garganta. Y si nos movemos unos 
milímetros, una jauría de perros 
asesinos nos atrapan. Ante esta 
terrible desesperanza y desilusión 
vivir este país se ha convertido 
en sinónimo de sufrir, padecer y 
sobrellevar una carga muy pesada 
cada día. 
Y, encima de ello, ciertos sectores 
están exigiendo a gritos la 
aplicación de la pena de muerte 
(cómo si fuera solución para 
detener la violencia). Solo falta 
que algunos políticos (de extrema 
derecha) propongan derogar 
derechos consagrados en la 
Constitución, en el intento por 
acallar a una oposición cada vez 
más crítica. Ante momentos tan 
duros y difíciles, por los que todos 
estamos atravesando no faltará 
quienes pretendan que se establezca 
un Estado de Sitio en todo el país, 
porque la violencia sigue imparable. 
¿Qué intereses mueven esas fuerzas 
ocultas que siguen empujando la 
espiralizada situación de violencia? 
¿Con que propósitos? ¿Quiénes 
pretenden que sigamos viviendo 
con miedo? 
¿Quiénes quieren obligarnos 
a transitar por aquel estrecho 
pasadizo de la mitología griega? 
¿Guatemala está de nuevo “entre 
Escila y Caribdis?



oyunturaC

Un producto  editorial 

El Sr. Ma Ying-jeou, es el presidente 
saliente de la  República de Tai-
wán—provincia disidente de la Re-
pública Popular China; quien estu-
vo de visita en el país, en la segunda 
quincena del mes recién pasado. En 
el encuentro bilateral con el man-
datario Jimmy Morales, se dieron 
muestras de rea� rmar las históricas 
relaciones diplomáticas entre los 
Estados taiwanés y guatemalteco. 
En lo que compete al presidente 
Morales—según información de 
prensa—, habría expresado: “…
entablar [sic] relaciones diplomá-
ticas con China Popular o China 
Continental… implicaría romper 
relaciones con la República de 
[Taiwán]” (Cf. Prensa Libre, 15 de 
marzo de 2016, pág. 06). Continuó 
a� rmando: “´Hemos tenido buenas 
relaciones comerciales, y nuestras 
relaciones [sic] diplomáticas y de 
cooperación las hemos tenido [sic] 
por décadas con Taiwán. Creemos 
que así nos vamos a mantener, du-
rante el tiempo que podamos man-
tener [sic] la cooperación…”
Según la misma fuente informativa, 
el Sr. Ying-jeou, habría señalado 
“…que su país da el visto bueno a 
las naciones aliadas que quieran 

Audaz el Sr. Ma Ying-Jeou

Sociólogo y analista político.  Profesor 
universitario y columnista de prensa. 
Observador crítico de la dinámica del 
país. Tiene como visión que una Gua-
temala mejor es posible con equidad 
social y justicia sin exclusiones.

ELFIDIO CANO DEL CID

el� canodelcid@gmail.com

relaciones comerciales con China 
Continental ´siempre y cuando´ no 
sean de tipo políticas y diplomáti-
cas.”
De las declaraciones de ambos 
mandatarios, se puede resaltar dos 
cuestiones que llaman la atención 
por su contenido. Morales Franco, 
apuntó “Creemos que así nos va-
mos a mantener, durante el tiempo 
que podamos”. ¿Cuál habría sido el 
verdadero sentido de lo que quiso 
expresar el alto funcionario? ¿Qué 
realmente condiciona el manteni-
miento de esas relaciones diplo-
máticas, políticas, comerciales y 
de cooperación con un país como 
Taiwán? 
Los empresarios guatemaltecos—
algunos ya lo hacen—tienen claro 
lo ventajoso que sería el estableci-
miento de relaciones integrales con 
China Popular (la segunda, sino 
no es que la primera economía a 
nivel mundial) y uno de los de ma-
yor población en el mundo; o sea, 
1.367.820.000 (léase, mil trescientos 
sesenta y siete millones, ochocien-
tos veinte mil habitantes para el 
año 2014); con una extensión te-
rritorial de 9.596.960 millones de 
kms. cuadrados. Es virtualmente un 
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continente y no una pequeña isla de 
apenas 35,980 kms. Si el sector eco-
nómico privado, abandona ese con-
servadurismo empresarial y se lan-
za hacia la captura de ese apetecible 
mercado, pues allí se rede� nen las 
relaciones políticas y diplomáticas 
entre Taiwán y Guatemala. Costa 
Rica, ya lo hizo en el año 2007.
El presidente Ying-jeou, utilizó un 
lenguaje más allá de la normalmen-
te establecida jerga diplomática al 
haber sostenido “…su país da el 
visto bueno a las naciones aliadas 
que quieran relaciones comerciales 
con China Continental ´siempre y 
cuando´ no sean de tipo políticas y 
diplomáticas.” ¿Dónde está el poder 
de veto de los representantes de una 
isla que no forma parte del Sistema 
de Naciones Unidas? Por cierto, el 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
o el presidente Morales, habrían 
tenido que aclarar a la opinión pú-
blica cuáles fueron las intenciones 
del mandatario taiwanés, al haber  
expresado lo que dijo en cuanto a 
ese supuesto y condicionado “visto 
bueno” de lo que podríamos hacer 
en el ámbito de las relaciones inter-
nacionales como nación libre, sobe-
rana e independiente.
Para la elaboración de esta colum-
na, se consultó a algunas fuentes 
diplomáticas “informales” y espe-
cialistas en la rama de las relacio-
nes internacionales. Las primeras 
sostienen que lo que existe entre 

Guatemala y Taiwán, son unos 
vínculos diplomáticos que no res-
ponden realmente a criterios serios 
en cuanto a ventajas para el país. A 
manera de ejemplo: de las declara-
ciones entre ambos mandatarios, 
se colige hablaron generalidades 
en cuanto a supuestos y posibles 
productos concretos de bene� cio 
mutuo. 
Para su propio ejercicio intelectual 
estimado lector, lea usted despacio 
y analice los siguientes dos párrafos 
de lo declarado por ambos presi-
dentes.
Sr. Ying-jeou: “Los pueblos y go-
biernos de Guatemala y la Repú-
blica de [Taiwán]  son amantes de 
la libertad, la democracia y la paz. 
Compartimos los mismos valores, 
indistintamente de las culturas 
internacionales, somos aliados so-
lidarios.” (Cf. Prensa Libre, lugar 
citado).
Sr. Morales Franco: “…la transfe-
rencia de conocimientos continuará 
en cuanto a trasplantes hepáticos, 
y hablaron de poder hacer ese tipo 
de operaciones en Guatemala, este 
año.” (Idem). ¿Con un sistema de 
salud pública colapsado como el 
nuestro? 
Los estudiosos en el tema de las 
relaciones internacionales, señalan 
a Taiwán como una nación que 
utiliza el chantaje, a efecto de man-
tener vínculos diplomáticos con 

determinados países (22 en total [la 
mayoría pequeñas islas con el esta-
tus de países, alrededor del mundo] 
contra 172 que lo tienen con China 
Popular). Incluso, se nos recordó el 
“a� aire” del ex presidente Alfonso 
Portillo, quien recibió cheques a su 
nombre por un monto millonario 
en dólares. Condición: un trabajo 
de lobby a favor de la República de 
Taiwán. ¿Y los mandatarios anterio-
res a Portillo Cabrera, habrían sido 
“aceitados” en iguales cantidades 
o mayores? Porque se trata de una 
política estatal taiwanesa y no de 
una ocurrencia coyuntural.
Igualmente, se nos expresó que el 
famoso proyecto de la ampliación 
del tramo carretero CA-9, en la ruta 
hacia el Atlántico (Guatemala – El 
Rancho), sería bueno que se hiciera 
una auditoría forense para deter-
minar el real valor de esa obra de 
infraestructura. Es un señuelo—nos 
indicaron—, que se parece a la � -
gura del Palo y la Zanahoria en el 
ámbito diplomático; solo que en 
este caso, para bene� cio personal 
de funcionarios ligados a distintas 
administraciones gubernamentales. 
¿Nos llega al oído el concepto de 
corrupción pública y privada que 
tiene en ascuas al sistema de justi-
cia?
Los mismos taiwaneses serían los 
mas interesados en transparentar 
esta larga inversión (o de repente, 
no les interesa, dado que se bene� -
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cian de los intereses de préstamos 
retornables). En consecuencia, hay 
pocas probabilidades que así se 
proceda por dichos representan-
tes. Lo que prevalece en esencia, 
es el criterio de no importunar a 
sus aliados; porque lo que cuenta 
es el pragmatismo de mantener 
unas pírricas adhesiones políticas y 
diplomáticas, en función del dife-
rendo territorial de Taiwán con res-
pecto al reclamo de China Popular 
sobre la isla conocida anteriormen-
te como Formosa.
Guatemala en sus relaciones inter-
nacionales, no ha dado muestras de 
contar con una política de Estado 
de sólidos y consistentes vínculos 
exteriores; ha sido antes bien, un 
enfoque espontáneo de alineamien-
tos políticos e ideológicos. Por eso, 
inconscientemente se proyecta la 
imagen que ha dejado la visita del 
Sr. Ma Ying-jeou: aceptar a pie 
juntillas lo que digan y exijan otros 
países, en desmedro de nuestra dig-
nidad como Nación soberana. 
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Que lindo ser diputado. Para em-
pezar puede serlo hasta un analfa-
beta. O bien, un niño malcriado. 
Lo importante, al � nal, según las 
costumbres de la política partidista 
de nuestro país, es tener su� ciente 
dinero para � nanciar al candidato 
presidencial, su campaña como 
congresista y listo.
Así de fácil, un muchachito rica-
chón puede utilizar su herencia 
o parte de ella para comprar una 
curul. Luego, al ser electo, puede 
recorrer todas las bancadas que se 
le pegue la regalada gana, o aquellas 
que lo acepten, para ser el mayor 
tránsfuga de la historia legislativa.
Si no se le da, no puede o simple-
mente no se le ocurre qué mejoras 
proponer a sus colegas diputados 
para mejorar la situación del país, 
también puede colarse entre los 
diputados que presentan iniciativas 
de ley para poder anotar en su Cu-
rrículum Vite que es autor de pro-
puestas concretas, aunque solo haya 
� rmado la iniciativa de otros.
Si las cosas no van bien cuando 
quiera reelegirse, quizás tenga la 
suerte de que quien le anteceda en 

la planilla sea excluido por el Tribu-
nal Supremo Electoral, para asumir 
el cargo de carambola. Pero eso no 
impedirá que siga haciendo lo que 
se le pegue la regalada gana sin que 
nadie le diga algo pues, al � nal, los 
“Padres de la Patria” son irrespon-
sables en sus declaraciones.
Por supuesto que el derecho a su 
curul puede incluir el derecho a 
citar funcionarios públicos a su 
o� cina o bien a su bancada. Eso sin 
contar que, con las costumbres his-
tóricas del legislativo, ser diputado 
le da derecho a exigir que le den 
chance a sus amigos, parientes o a 
quienes le ayudaron de una u otra 
forma a llegar al Congreso.
Ah, olvidaba que también tiene 
derecho a un celular, pues necesita 
comunicarse con su amigos, fami-
liares y miembros de su bancada, 
todo pagado con el dinero de los 
guatemaltecos, pues no deberá ero-
gar un solo centavo de su bolsillo 
por ese bene� cio que, por cierto, 
incluye la facilidad de tener un chat 
por el que puede pedir auxilio a sus 
colegas para poner de rodillas a un 
gobernador o acosar e insultar a 
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una gobernadora.
Si alguien se llegara a dar cuenta de 
sus desmanes y orilla a la directiva 
del Congreso a que lo cite para “lla-
marle la atención”, podrá argumen-
tar muchas cosas. Entre ellas que 
estaba bromeando y que promete 
no volverlo a hacer. Y para evitar 
la posibilidad de ser sancionado, 
puede ofrecer asistir al Congreso 
por 15 días sin goce de salario, dis-
culparse de manera general por las 
cosas que ha hecho y pedir com-
prensión porque usted es muy pato-
jo y a veces no puede controlarse.
Al � nal de cuentas, son casi nulas 
las posibilidades de que le quiten el 
chance, menos aún que lo procesen 
y sea declarado culpable por un 
juez. En resumidas cuentas tiene 
dos razones grandes para no ser 
responsable de sus acciones, la pri-
mera es ser diputado y la segunda 
ser patojo.
Así que ya sabe, si quiere impuni-
dad garantizada y hacer lo que le 
venga en gana, haga lo posible por 
ser diputado. Así se garantiza no 
hacer nada y poder hacer todo. No 
cabe la menor duda. Qué lindo ser 
diputado. 
cabe la menor duda. Qué lindo ser 

Javier Hernández
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De un tiempo para acá se ha 
vuelto cotidiano recurrir al 
llamado discurso del odio para 
atacar, desprestigiar y acusar a 
quienes tienen una aprehensión 
sobre la realidad del país 
diferente y contraria al discurso 
dominante y, por tanto, propuestas 
orientadas a cambiar el estado 
de cosas. El discurso del odio 
es propagado por los círculos 
de poder económico, político 
y militar más conservadores 
y reaccionarios, directamente 
o a través de sus voceros; está 
dirigido especialmente contra 
dirigentes de los movimientos de 
defensa del territorio y los bienes 
naturales y, en general, dirigentes y 
movimientos sociales.
Entre los promotores y 
propagadores de este discurso 
destacan aquellos que plani� caron 
y ejecutaron el genocidio y otros 
crímenes de lesa humanidad, y los 
que hoy día apadrinan y de� enden, 
por intereses propios, el capitalismo 
neoliberal con sus particulares 
mecanismos de acumulación, tales 
como la desposesión y el despojo de 
territorios, bienes públicos y de las 
comunidades, entre otros.

El profesor Bhikhu Parekh (citado 
por Antonio Carrillo en su lección 
inaugural del curso académico 
2015-2016 de la Universidad Loyola 
Andalucía titulada “Libertad de 
expresión y discurso del odio: la 
construcción de la tolerancia”), 
señala que en “los discursos 
del odio” están presentes tres 
elementos: “1º) se dirigen contra un 
determinado grupo de personas, 
delimitándolo de forma precisa (…) 
y no contra la sociedad en general. 
2º) Fijado el objetivo, se estigmatiza 
a ese colectivo asignándole algunos 
estereotipos denigratorios; y 3º) 
Finalmente, se considera que “por 
esas características” dicho grupo no 
puede integrarse en la sociedad, de 
modo que se les trata con desprecio 
y hostilidad”.
El discurso del odio, sin embargo, 
no es nuevo. Ya se aplicó con 
mucho éxito a partir de 1954, 
para no ir muy lejos, luego de la 
intervención estadounidense a 
través de un ejército de mercenarios 
(los llamados liberacionistas) 
que derrocó al presidente Jacobo 
Árbenz. En ese entonces estuvo 
dirigido contra dirigentes y 
partidarios de la Revolución de 
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Octubre, los funcionarios de 
los gobiernos de la revolución 
y, particularmente, contra los 
comunistas. Es decir, se delimitó 
claramente el grupo contra el cual 
se dirigió. Su éxito fue tal que en el 
imaginario de la gente el comunista 
era lo peor que podía existir.
Todo opositor político o dirigente 
social fue identi� cado como 
comunista. A los comunistas se 
les estigmatizó como enemigos 
de la “democracia”, enemigos de 
la “patria”; como aquellos cuyo 
propósito era “despojar” a la 
gente de sus propiedades (casa, 
terreno, etc.) para dárselas a 
otros. Incluso se llegó a a� rmar 
que los comunistas eran come-
niños. Frente a los comunistas 
había que defender al “Estado” 
y la “democracia”, porque eran 
sus principales enemigos. Fue 
en parte la justi� cación para 
institucionalizar el anticomunismo, 
perseguir y eliminar a toda aquella 
persona considerada como tal. 
Por eso, años más tarde cuando 
inició la guerra interna fue fácil 
a� rmar que los responsables de 
tal cosa eran los comunistas y los 
“izquierdistas”. El anticomunismo 
fue el sustento de la política 
contrainsurgente del Estado y de 
los planes militares que derivaron 

de ella. No sólo se combatió 
militarmente a la insurgencia, 
sino se persiguió, asesinó y 
desapareció a miles de dirigentes 
y activistas de organizaciones 
sindicales, campesinas, indígenas, 
estudiantiles, de pobladores.
Hoy, al no haber comunistas que 
perseguir y eliminar, el discurso 
del odio está dirigido contra otros 
grupos claramente identi� cados: 
los movimientos de defensa del 
territorio y los bienes naturales 
que se oponen a la minería, 
hidroeléctricas y expansión de 
los monocultivos; y quienes 
promueven la justicia transicional 
para que sean juzgados los delitos 
de lesa humanidad cometidos en el 
marco de la guerra interna, como el 
genocidio, la desaparición forzada, 
la tortura, la esclavitud y violencia 
sexual.
En la medida que crece el rechazo 
a la expansión del capitalismo 
neoliberal en el espacio (territorios) 
y en el tiempo (cada vez más 
aceleradamente), aumenta la 
oposición a la construcción de 
hidroeléctricas, a la extracción 
minera y petrolera y a la expansión 
de cultivos de exportación 
(palma africana y caña de azúcar, 
principalmente), actividades 
económicas que en Guatemala son 

una de las características de este 
capitalismo neoliberal doméstico 
sujeto a las corporaciones 
transnacionales. Y en la medida 
que aumenta esa oposición, se 
incrementa el ataque discursivo, 
persecución y agresiones contra 
dirigentes de comunidades y de 
organizaciones, principalmente 
campesinas e indígenas, que tienen 
un rol protagónico en la lucha 
por la defensa del territorio y los 
bienes naturales. El resultado: 
presos políticos y un sinnúmero de 
dirigentes asesinados.
Asimismo, en la medida que 
se abren procesos judiciales a 
responsables de delitos de lesa 
humanidad en el contexto de la 
guerra interna, se incrementa la 
ofensiva a defensores de derechos 
humanos y a quienes promueven la 
justicia transicional, especialmente 
sobrevivientes y familiares 
de víctimas. Dos momentos 
signi� cativos son el juicio y 
condena a Ríos Montt en mayo 
de 2013 por genocidio y delitos 
contra los deberes de humanidad, 
y el reciente juicio y condena al 
ex teniente Esteelmer Francisco 
Reyes Girón y al ex comisionado 
militar Heriberto Valdéz Asij por 
esclavitud sexual de un grupo de 
mujeres q´eqchi´.
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El discurso del odio va de la mano 
de la criminalización de la lucha 
por la defensa del territorio y de 
los dirigentes de esos movimientos, 
de las organizaciones y dirigentes 
campesinos que luchan por la 
tierra y, en general, de defensores y 
defensoras de derechos humanos. 
Se ataca y persigue a quienes 
promueven la justicia transicional; 
se hostiga y desprestigia a 
operadores de justicia que conocen 
casos de delitos de lesa humanidad.

El discurso del odio hace parte del 
discurso dominante que, por un 
lado, niega y en el fondo justi� ca 
los crímenes de lesa humanidad. 
Por otro, justi� ca y de� ende el 
modelo económico perverso que 
derrama pobreza en la mayoría de 
la población y concentra aún más 
la riqueza en un puñado de voraces 
�empresarios�. Por ello, a quienes 
de� enden el territorio y los bienes 
naturales se les acusa de oponerse 
al desarrollo; a quienes exigen que 
los responsables de crímenes de 
lesa humanidad sean juzgados, se 
les acusa de estar tras la búsqueda 
de venganza. Al � nal, este discurso 
promueve el olvido y la impunidad, 
la inequidad y la desigualdad.
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LA ANTENA DEL SILENCIO

Llegar al cantón Chitay es fácil. La 
comunidad se asienta alrededor 
de una de las entradas principales 
de Quetzaltenango, en la zona 11, 
cercana a la Granja Penal de Cantel. 
Basta tomar un bus que pase por 
Las Rosas y pedir que se detenga 
frente al Hospital Siglo XXI, o fren-
te a la antena de 39 metros de altura 
que desde hace pocos días se alza 
imponente a la orilla de la carretera 
y que ahora marca la ubicación de 
Chitay.
Caminar por el sector deja una 
sensación de vacío. Nadie está fuera 
de su casa, ni espía por las venta-
nas. Parece un pueblo fantasma. El 
silencio tiene una razón: Una se-

mana antes, el 10 de febrero de este 
año, las vecinas Fabiana Menchú, 
de 63 años, y Carolina Cabrera, de 
57, fueron detenidas por la poli-
cía. Ambas, con escasos minutos 
de diferencia, fueron bajadas de 
los buses donde iban al mercado 
y llevadas al juzgado por un delito 
del que nunca habían escuchado: 
“atentado contra los servicios de 
telecomunicaciones”.
Amparados en el delito incluido 
en la Ley de Equipos Terminales 
Móviles,  aprobada en octubre de 
2013, y que al aparecer se aplicaría 
por primera vez en este caso, las 
mujeres fueron acusadas de impe-
dir la instalación de una antena de 

ESPECIAL
CANTÓN CHITAY investigado por 

“atentado contra los servicios de telecomunicaciones”

Este trabajo periodístico, elaborado 
por Plaza Pública, un diario digital 
que funciona bajo el auspicio de 
la Universidad Rafael Landívar, es 
presentado en Coyuntura con la au-
torización de sus editores originales.

FLOR DE MARÍA PÉREZ

Plaza Pública

Los habitantes de un cantón de Quetzaltenango se opusieron a la instalación de una antena de telefonía en su territo-
rio. La empresa propietaria del proyecto inició acciones legales contra los vecinos que llevaron a la detención de dos 
mujeres de 63 y 57 años. El proceso continúa en los juzgados basándose en una ley, gestada por cuestiones de segu-
ridad ciudadana, y que diversas organizaciones han cali� cado de inconstitucional, pero que hasta el momento no ha 

recibido planteamientos en su contra.
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telefonía y de amenazar y agredir 
a los trabajadores de SBA Torres 
Guatemala, trasnacional que alquila 
sus instalaciones a las compañías 
telefónicas de Guatemala. Hasta 
ahora, las dos siguen preguntán-
dose porqué las detuvieron sólo a 
ellas, cuando la oposición fue de 
más de cien personas, todos habi-
tantes de Chitay que temían que la 
antena afectara su salud.
A los vecinos les preocupa que sus 
nombres aparezcan en nuevas órde-
nes de aprehensión. Se ha rumora-
do que hay detenciones pendientes 
y ellos pre� eren “no dar razones 
para ir a la cárcel”. Así que se ani-
man a relatar los hechos, pero no 
todos aceptan dar su nombre.

CAMPAMENTOS DE VIGILAN-
CIA, DÍA Y NOCHE
La iglesia evangélica “La voz eter-
na” y el hospital Siglo XXI son de 
los inmuebles más cercanos a la 
antena. Sus propietarios estuvieron 
entre quienes manifestaron contra 
la instalación desde que comenzó el 
rumor en el cantón. El pastor, Al-
fredo Samayoa, recuerda que desde 
2014 algunos vecinos recibieron la 
oferta de  SBA Torres Guatemala 
—sin que explicaran para qué com-
pañía telefónica darían su servicios 
— de arrendar sus terrenos para la 
instalación de una antena, pero que 
no aceptaron por la inconformidad 
que podrían ocasionar con el resto 
de la comunidad.
Fue el vecino Juan José Juantá Díaz 
quien les arrendó un terreno de 
68 metros a orillas de la carretera. 
La preparación de los cimientos 
comenzó sin que nadie supiera de 
lo que se trataba, relata el pastor. 
“Sabemos que él (Juantá Díaz) pue-
de hacer con su propiedad lo que 
desee, pero cuando se trata de algo 
que puede afectarnos a todos, hay 
que consultarlo. Es así como fun-

cionan nuestras co-
munidades”, a� rma 
una vecina que pidió 
el anonimato.
Los trabajos co-
menzaron en junio 
de 2015, recuerdan 
los entrevistados. 
Cuando supieron 
que se trataba de una 
antena, hubo una 
reunión de vecinos 
donde acordaron no 
permitir la instala-
ción. Se organizaron 
en grupos que se 
turnaban día y noche 
para impedir la en-
trada de materiales 
de construcción y 
de los trabajadores. 
Aseguran que no 
invadieron la propie-
dad y que todo fue 
pací� co, porque los 
trabajadores llegaban 
acompañados de 
la Policía Nacional 
Civil (PNC) y nunca 
hubo un enfrentamiento con ellos. 
No obstante, en la denuncia hecha 
por la empresa, se lee que el 22 de 
agosto de 2015 hubo amenazas y 
agresiones contra sus trabajadores, 
que “los vecinos portaban palos de 
madera y piedras” y que “amenaza-
ron con quemar vivo al personal”. 
La denuncia está acompañada de 
testimonios verbales y fotografías 
de los vecinos, donde no se aprecia 
ningún enfrentamiento ni las su-
puestas armas que utilizaron en su 
contra.

DETENIDAS COMO DELIN-
CUENTES
Todas las mañanas, mientras su 
hija va a trabajar, Fabiana Menchú 
cuida a sus tres nietos. Uno de ellos 
padece retraso mental y como la 

familia no tiene recursos para pagar 
alguien que lo cuide, doña Fabiana 
se ha consagrado a esta tarea.
Ella tiene 63 años, está separada 
y sale poco de casa, excepto para 
hacer las compras del mercado y de 
medicina. Había sumado a su ruti-
na la salida a las seis de la mañana: 
era una de las primeras vecinas en 
hacer turno frente a la construcción 
de la antena.
El 10 de febrero, doña Fabiana iba 
en bus rumbo al mercado cuando la 
policía detuvo el vehículo. Dos me-
ses antes, en diciembre, la empresa 
había desistido en enviar a sus tra-
bajadores a Chitay y los turnos de 
los vecinos habían terminado. Nun-
ca imaginó que era a ella a quien 
buscaban. “Me bajaron, me dijeron 
por qué me detenían y me llevaron 
al juzgado. Me metieron a un lugar 
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frío y me dijeron que esperara para 
declarar ante el juez. Me estaba 
congelando porque me detuvieron 
como a las once de la mañana y no 
llevaba suéter, eran los días más 
fríos de Xela; me sentí muy mal 
todo el tiempo, porque padezco 
diabetes y me asusté mucho. La au-
diencia fue a las cinco y media de 
la tarde y hasta ese momento me di 
cuenta que también habían dete-
nido a doña Carolina, pero a nadie 
más”.
José Rosales, auxiliar � scal del Mi-
nisterio Público (MP) que tiene a 
cargo la investigación, explica que 
Fabiana Menchú y Carolina Cabre-
ra fueron las dos únicas acusadas 
que lograron individualizar (identi-
� car), al igual que otra mujer emba-
razada que no fue encontrada por 
la policía. En el expediente se pue-

den leer más de 
diez nombres de 
vecinos, además 
de las detenidas, 
que habrían 
participado en 
las supuestas 
agresiones a los 
trabajadores de 
la empresa y 
cuyas acusacio-
nes siguen en 
investigación. 
El � scal asegura 
que el proceso 
continúa y que 
no fue algo 
intencional 
haber detenido 
primero a las 
señoras, sino 
algo circunstan-
cial, pues para 
pedir órdenes 
de aprehensión 
ante un juez se 
deben identi� -
car plenamente 
a las personas.

Según Rosales, se solicitaron órde-
nes de aprehensión porque existía 
“peligro de fuga y obstaculización 
a la averiguación de la verdad, ade-
más de no establecerse su arraigo”, 
es decir que, según el MP, ellas 
podrían haber interferido en la 
investigación o haberse fugado al 
conocer la demanda en su contra. 
Al consultarle al � scal si no consi-
deraba que la detención había sido 
un abuso para dos mujeres de esa 
edad, responde que primero fueron 
citadas a una junta conciliatoria, 
pero no se presentaron, por lo que 
procedieron a pedir las capturas.
En una copia del expediente pro-
porcionada por la defensa —ni en 
el juzgado ni en el MP se pudieron 
consultar los documentos origina-
les— se pueden leer citaciones diri-

gidas a las acusadas para una junta 
conciliatoria el 8 de septiembre 
de 2015. Las citaciones aparecen 
� rmadas de recibido por Daniel 
González, representante de SBA 
Torres Guatemala, pero no por las 
mujeres. Ellas aseguran que nunca 
las recibieron.
Al � nalizar la audiencia de prime-
ra declaración, el juez de Primera 
Instancia Penal, Ángel Ávila Gu-
diel, las ligó a proceso por atentado 
contra los servicios de telecomu-
nicaciones, convirtiéndose en 
las primeras personas en el país 
procesadas por este delito. Ávila 
Gudiel les otorgó medidas sustitu-
tivas que les prohíben participar 
de reuniones, permanecer cerca de 
la antena o abandonar Quetzalte-
nango.  Ambas volvieron a su casa 
esa misma noche y, al igual que sus 
vecinos, observaron impotentes 
cómo al día siguiente la maquinaria 
y los trabajadores comenzaron la 
instalación de la antena. Algunos 
todavía intentaron oponerse pero la 
mayoría permaneció en sus hogares 
temiendo correr la misma suerte 
que Fabiana y Carolina.

UNA LEY INCONSTITUCIONAL
Seis días después, en un restaurante 
del centro de Quetzaltenango, el 
Colectivo Ciudadano de Quetzal-
tenango y el Consejo Maya Kich’e 
convocaron a una conferencia de 
prensa para manifestar su apoyo a 
la comunidad de Chitay y rechazar 
la Ley de Equipos de Terminales 
Móviles, por considerarla inconsti-
tucional.
Manuel Vail, representante del 
Consejo Nacional de Autoridades 
Ancestrales Ixim Ulew, explica que 
un delito que castiga a quienes se 
oponen a la instalación de infraes-
tructuras, como una antena de 
telefonía, contraviene la Constitu-
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ción de Guatemala, que tiene como 
primer principio el cuidar del bien 
común ante el individual. Además, 
viola el derecho a manifestarse y a 
consensuar proyectos de este tipo 
en comunidad, según las prácticas 
ancestrales de los pueblos indíge-
nas, reconocidas y protegidas por el 
Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), 
que el Estado de Guatemala rati� có 
y se comprometió a cumplir.
En redes sociales y columnas de 
opinión también se ha criticado esta 
ley, no obstante, según información 
proporcionada por Pedro De León, 
del Departamento de Jurispruden-
cia de la Corte de Constitucionali-
dad, hasta ahora no se ha recibido 
planteamientos en su contra.   
En Quetzaltenango hay 17 antenas 
repartidas por  la cabecera depar-
tamental. Chitay no es la primera 
población que se ha opuesto a las 
instalaciones, pero en otros casos 
reportados en ese departamento, 
casi siempre llegaron a consensos 
con las empresas. “Ellos prometen 
donar obras de infraestructura para 
que la comunidad les permita ins-
talarse, pero no les han cumplido. 
Otros son citados por el MP y les 
han metido miedo. Lo que pasó en 
Chitay es un mal precedente para 
todos”, explica Xicará. “Sabemos 
que los teléfonos son necesarios y 
que ahora no podríamos estar sin 
ellos, pero es decisión de las co-
munidades aceptarlo a sabiendas 
de que podría ser nocivo para su 
salud, pues en Guatemala no se 
cumplen con los estándares de pro-
tección que hay en otros países con 
respecto a estas tecnologías”, opina 
la alcaldesa. Además, le parece 
irónico que dos de las antenas que 
mejoran la señal de los teléfonos 
estén ubicadas cerca de cárceles, 
re� riéndose a la de Chitay, vecina 

de la Granja Penal de Cantel y a la 
de la zona 1, a un lado del Preventi-
vo de Quetzaltenango, cuando esta 
ley fue promovida en un inicio para 
contener el delito de las extorsiones 
que con frecuencia se comete desde 
los centros de detención.
Frenar los delitos que se cometen 
desde las cárceles utilizando lla-
madas telefónicas fue el origen de 
la Ley de Control de las Telecomu-
nicaciones Móviles en Centros de 
Privación de Libertad y Fortaleci-
miento de la Infraestructura para 
Transmisión de Datos (la llamada 
Ley Tigo). No obstante, en ella no 
se establece prohibición a la insta-
lación de torres de telefonía cerca 
de las cárceles. El vocero del Siste-
ma Penitenciario, Rudy Esquivel, 
indica que a pesar de la instalación 
de bloqueadores de señal, desde las 
prisiones siguen saliendo llama-
das telefónicas para extorsiones y 
otros delitos. Las abogadas Viviana 
Ramírez y Saknicté Racancoj, in-
tegrantes de la Asociación de Abo-
gados Mayas, son las defensoras de 
Carolina Cabrera. Para ellas, la Ley 
de Equipos Terminales Móviles, 
cuyo � n era disminuir el robo de 
celulares, fue utilizada de forma 
maliciosa para incorporar el delito 
de atentado contra los servicios de 
telecomunicaciones, que nada tiene 
que ver con el espíritu de toda la 
ley, que se concentra en la obliga-
ción de registrar los teléfonos móvi-
les y las sanciones a quienes adquie-
ran o vendan celulares robados.
Según Ramírez, lo mismo sucedió 
con la Ley de Control de las Teleco-
municaciones Móviles en Centros 
de Privación de Libertad. La dife-
rencia es que en ésta sí hubo recur-
sos para declararla inconstitucional, 
pues contenía, entre otros artículos, 
el delito de perturbación a la insta-
lación, uso o reparación de equipo 

de transmisión de datos, que al 
igual que el atentado contra los ser-
vicios de telecomunicaciones, casti-
gan con cárcel a quien de cualquier 
forma se oponga a la construcción 
de este tipo de infraestructura. “Es-
tas leyes violentan derechos huma-
nos como la manifestación, la vida 
y la salud, así como varios acuerdos 
internacionales que garantizan la 
libertad de los pueblos a decidir so-
bre sus territorios”, explica Saknicté 
Racancoj. De hecho, el 15 de marzo 
de este año, con 15 impugnaciones 
encima, la Corte de Constituciona-
lidad anuló el decreto 12-2014 que 
daba vida a la Ley de Control de 
Telecomunicaciones Móviles.

LA DUDA DE LOS EFECTOS DE 
LAS ONDAS
Carolina Cabrera Estrada, la se-
gunda sindicada del caso, no teme 
compartir cómo le ha afectado 
haber sido detenida por la policía y 
expuesta en los medios de comuni-
cación. “Soy madre y abuela, tengo 
una familia que ha sufrido conmi-
go. Al día siguiente de que me detu-
vieron, mi nieto volvió llorando de 
la escuela porque sus compañeros 
de la escuela se burlaron de él  por-
que ‘su abuelita había hecho algo 
malo’. Imagine el dolor que eso me 
causó y por algo totalmente injus-
to”, relata  a� igida.
Cabrera dice que sus vecinos nunca 
se sintieron seguros de los argu-
mentos de SBA Torres Guatemala, 
quienes intentaron convencerlos de 
que la antena no sería dañina. “Nos 
llevaron un libro con fotos donde 
se veían niños felices jugando cerca 
de las antenas y nos dijeron que no 
fuéramos ignorantes, que un teléfo-
no celular hace más daño que una 
torre. Pero yo me digo, tener un 
celular es decisión propia, cada uno 
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lo compra y lo lleva bajo su respon-
sabilidad, pero que instalen una 
antena que nos afectaría a todos 
es una decisión de la comunidad, 
aunque esté en terreno privado. 
Nosotros no creemos que las ante-
nas no hagan daño a la salud, como 
dijeron los de la empresa”.
Se intentó obtener una declaración 
de SBA, pero su representante legal, 
Carlos Orlando Gándara Barrien-
tos, dejó de contestar su teléfono 
y no se logró comunicación en la 
planta central de la empresa. En el 
expediente del caso se encuentran 
autorizaciones y dictámenes favo-
rables para el proyecto de parte de 
la Superintendencia de Telecomu-
nicaciones, la Dirección General de 
Aeronáutica Civil y el Ministerio 
de Ambiente y Recursos Naturales, 
los que según la empresa prueban 
que la antena no sería perjudicial 
para la salud de las personas. En 
el dictamen emitido por el Minis-
terio de Ambiente (Expediente 
EAI-5675-2014), se determina que 
el proyecto llena los requisitos de 
protección ambiental, basándose 
en una Evaluación Inicial Categoría 
C que se aplica a los “proyectos, 
obras, industrias o actividades 
consideradas de bajo impacto am-
biental potencial”. En esta categoría, 
la empresa presenta una autoeva-
luación y la delegación departa-
mental del ministerio se encarga de 
corroborar los datos, incluyendo 
que el proyecto no se realice en un 
área protegida. A nivel internacio-
nal, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) mantiene evaluación 
constante sobre las investigaciones 
cientí� cas que intentan determinar 
el grado de nocividad de las on-
das electromagnéticas en la salud 
de los seres humanos. La misma 
OMS asegura que determinar cómo 
puede afectar a los seres humanos 

estar en cercanía a campos elec-
tromagnéticos (entre ellos a la red 
eléctrica, transmisores de televisión 
y radio, radares y estaciones base de 
telefonía móvil –torres—) resulta 
muy complejo y no hay resultados 
concluyentes. Sin embargo, prioriza 
la prevención. Cada país determina 
sus propias normas, pero, según la 
OMS, la mayoría de estas normas 
nacionales se basan en las recomen-
daciones de la Comisión Interna-
cional de Protección contra la Ra-
diación No Ionizante (ICNIRP, por 
su siglas en inglés), que actualiza 
sus información y los parámetros 
recomendados conforme avanzan 
las investigaciones. En Guatemala 
no se han de� nido reglamentos o 
normas que regulen los espacios en 
donde se pueden instalar éstas —la 
OMS sugiere especial especial aten-
ción a zonas de vivienda, hospitales 
o escuelas—.La OMS también reco-
mienda promover el diálogo entre 
autoridades y población para llegar 
a acuerdos sobre la instalación de 
infraestructura.

COMUNIDAD ABANDONADA
Los vecinos de Chitay no tienen 
con� anza en los dictámenes de 
las entidades públicas. Se sienten 
abandonados por las instituciones 
del Estado y decepcionados del sis-
tema de justicia que los ha “tratado 
como delincuentes”. Recuerdan que 
la anterior corporación municipal 
de Quetzaltenango no los apoyó 
pues “la autorización de antenas no 
estaba en su competencia”, tampoco 
recibieron ayuda en la auxiliatu-
ra local de la Procuraduría de los 
Derechos Humanos y del alcalde, 
Luis Grijalva, quien cuando estaba 
en campaña dijo que los apoyaría, 
pero ahora no se ha manifestado. 
Al respecto, Grijalva indicó que los 
vecinos no se han acercado para 

solicitarle apoyo y que de hacerlo, 
él analizaría la situación y buscaría 
las formas legales para respaldarlos, 
pues estos casos también contravie-
nen la autonomía municipal. La Ley 
de Control de las Telecomunicacio-
nes Móviles en Centros de Priva-
ción de Libertad y Fortalecimiento 
de la Infraestructura para transmi-
sión de datos, establece que sea la 
Superintendencia de Telecomunica-
ciones la que autorice la instalación 
de antenas de telefonía ya sea en 
espacio público o privado, dejando 
a las municipalidades solo con el 
derecho de recibir un arbitrio por 
cada proyecto, en este caso, un pago 
único de Q3,000, por lo que las 
comunas no tienen la competencia 
legal para contravenir la instalación 
de una torre de telefonía.
Días después de la detención de las 
dos mujeres, la antena fue instalada. 
Algunos vecinos como Argentina 
Calderón decidieron no involucrar-
se y siguen su rutina, pues “no tiene 
sentido oponerse al progreso y a 
empresas tan grandes como éstas”. 
“Todos necesitamos los teléfonos y 
queremos buena señal”, dice mien-
tras ve la antena a pocos pasos de 
su casa y recuerda que cuando vivió 
en Estados Unidos las antenas de 
telefonía estaban por todos lados y 
nunca afectaron su salud.
La próxima audiencia de doña Fa-
biana y doña Carolina está � jada 
para el 8 de abril. Mientras la Aso-
ciación de Abogados Mayas lleva 
la defensa, otras entidades como 
la Asociación Comunitaria para el 
Desarrollo Serjus también estudian 
el proceso para declararlo impro-
cedente. De no tener éxito, ambas 
mujeres podrían ser condenadas 
de ocho a 20 años de prisión por 
un delito cuestionable que sigue 
� gurando en el artículo 294 BIS del 
Código Penal de Guatemala.
� gurando en el artículo 294 BIS del 
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Te joden aunque no deben.
Te joden porque pueden.
Te joden porque no saben,
Porque son ignorantes,
Porque son insensibles,
Porque son arrogantes,
Porque vos sos invisible.
Te joden, si te joden,
Porque es lo normal,
Porque no soportan verte andar.
Te vapulean hasta el alma,
Disque para sacarte lo de las aguas,
Pero aguas, si aguas vos si no cooperas,
O mejor dicho colaboras.
Colaboras con la causa que no es ni la tuya, 
Ni la de tus derechos, ni la de la sociedad.
Cuidado no te vayan a golpear, 
Cuidado no te vayan a violar, 
Cuidado no te vayan a encarcelar.
Que no te implanten la marihuana.
¡Vivo, vivo! Porque te van a llevar.
Cerrá bien la boca antes de que te manden a callar.
¡Dile Agente, dile O� cial, dile Señor Autoridad!
No camines por sus cuadras.
No voltees a mirar, que si te atrapan los ojos, te secuestra el abuso de autoridad.
No grites si estas solo, no insultes su institucionalidad,
Que si te escuchan sus pistolas te pueden matar con impunidad.
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Fotógrafo profesional dedicado a 
dar a conocer Guatemala. Y bajo el 
slogan “Redescubriendo el Esplen-
dor de Guatemala” se inspiró para 
desarrollar el proyecto GalasdeGua-
temala.com, el cual usted puede 
visitar, recorrer y hasta adquirir 
verdaderas obras fotográ� cas que allí 
se exponen. 
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maynor@galasdeguatemala.com
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